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resumen_resumen_ El objetivo de este artículo es discutir sobre el papel que la geografía ha tenido 
como disciplina de conocimiento en el proceso de construcción de las ideas de nación en Chile 
en las últimas décadas del siglo xix y las primeras del xx. El propósito es analizar distintas des-
cripciones y representaciones del territorio nacional, realizadas en esa época, particularmente 
aquéllas que aluden a las regiones del Norte Grande y de la Frontera Sur, incorporadas en ese 
entonces a la jurisdicción del Estado nacional chileno, después de la Guerra del Pacífi co y la mal 
denominada “Pacifi cación de la Araucanía”. Al respecto, se postula que el estudio y difusión de 
la geografía, concebida como territorio estático e inmanente, cooperó en la constitución de las 
naciones como entidades de existencia supuestamente real y objetiva, desprendiéndose, a su 
vez, dispositivos de inclusión y exclusión de sujetos respecto de la nacionalidad acorde a su re-
conocimiento a una pertenencia temporal histórica o bien a una expulsión hacia una naturale-
za atávica fuera del tiempo cronológico y, consecuentemente, fuera de la calidad de nacionales.

palabras clavepalabras clave__ geografía | nación | guerra | Norte Grande | Frontera Sur

resumen_resumen_ This article discusses the role that the discipline of Geography has had in the cons-
truction process of ideas of nation in Chile during the last decades of the 19th and early de-
cades of the 20th centuries. The aim is to analyze diff erent descriptions and representations 
of the national territory during that time, especially those that refer to the regions of the Far 
North and the Southern Frontier, which were incorporated to the jurisdiction of the Chilean 
State after the War of the Pacifi c and the wrongly named “Pacifi cation of Araucanía”. In this 
regard, it is postulated that the study and diff usion of Geography –understood as static and 
inherent territory- contributed to the constitution of nations as entities of real and objective 
existence. At the same time, devices of inclusion and exclusion of subjects in regards to natio-
nality emerge, according to their belonging to a historical time or their expulsion towards an 
atavistic nature outside of chronological time and consequently, outside of national status.

palabras clavepalabras clave__ Geography | nation | war | Far North | Southern Frontier

mayoría de los territorios hasta entonces “desco-
nocidos”. Como historiador, analizaba también 
la trayectoria seguida por la cartografía nacional 
centrando su atención en el mapa de Pissis (1872) 
el que, para el historiador, no era más que una 
pieza lamentable por la gran cantidad de erro-
res geodésicos que contenía resultando, en sus 
palabras, en una “tentativa prematura y fraca-
sada [que] ha perjudicado extraordinariamente 
nuestros progresos geográfi cos”4. Nuevamente, 
la descalifi cación se relacionaba con el supuesto 
a-cientifi cismo con que se habría operado. 

Suele pensarse en el territorio, y particularmen-
te en el territorio nacional, como un espacio 
estático, incuestionable y neutro, en cuanto exis-
tencia inmanente5. Es lo que se desprende del 
famoso texto de Benjamín Subercaseaux Chile 
o una loca geografía, donde señala que “hay en 
este Chile algo que lo hace eterno e inmutable; 
y ese algo es su geografía”6 argumentando, 
además, que la coherencia y unidad del país se 
encontraría en la Cordillera de los Andes como 
columna vertebral del cuerpo nacional. Es esa 
constitución corporal-natural la que provee a la 
nación de un sentido de incuestionable impar-
cialidad y existencia real. 

Sin embargo, la idea de geografía como marco 
objetivo y sempiterno no es más que una ilusión 
derivada del peso que las ciencias –particular-
mente las ciencias naturales– han tenido en la 
comprensión del territorio, en tanto disciplinas 
investidas de la autoridad que les daba el cono-
cimiento supuestamente imparcial y neutro 7. 
Pese a ello y atendiendo a los ejemplos antes 
citados, las formas de concebir y signifi car los 

En 1909 la Ofi cina de Mesura de Tierras publi-
có en los Anales del Instituto de Ingenieros un 
artículo en el que hacía una ácida crítica al le-
vantamiento del plano del país, realizado por el 
Estado Mayor General del Ejército, en 1893. Allí 
denunciaba la imprecisión con la que se había 
confeccionado dicha carta geográfi ca atribuyen-
do sus errores al uso de datos, no solo vagos, sino 
también obsoletos, los que “…son insignifi cantes 
en un mapa comercial, pero no en uno que se 
llame la carta del país”1.

Ese mismo año, la Inspección de Jeografía i Minas 
(sic) y el Ministerio de Instrucción imprimieron 
más de 12.000 mapas murales del territorio na-
cional para repartir en establecimientos educa-
cionales y ofi cinas del Estado y editaron más de 
9.000 atlas geográfi cos de Chile para ser utiliza-
dos en escuelas primarias. El objetivo era propen-
der a “la enseñanza de la geografía patria”2 con 
una representación de alto valor científi co.

Dos años después el historiador Alberto Edwards 
escribía en la recientemente aparecida Revista 
Chilena de Historia y Geografía un artículo titula-
do “Un nuevo mapa de Chile” en el que elogiaba 
el levantamiento de una nueva versión del mapa 
del territorio nacional confeccionado por Luis 
Riso-Patrón. Edwards destacaba la innovación, 
exactitud y sofi sticación de la carta como ejem-
plo de cartografía moderna y elevado cientifi -
cismo constituyendo, en sus palabras, “el más 
acabado y concienzudo trabajo de conjunto que 
haya visto la luz en la América Latina”3, equi-
valente sólo a mapas realizados por países eu-
ropeos. Al mismo tiempo, afi rmaba que la carta 
daba signifi cado si no a todos, por lo menos a la 
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Mapa de la Región Andina. Antofagasta-Atacama. 1907. Archivo Fotográfi co de la Biblioteca Nacional de Chile.

las regiones que serían, después de la Guerra 
de 1879, incorporadas al territorio chileno. Sin 
embargo, fue al término de este confl icto que las 
indagaciones y pesquisas se hicieron más recu-
rrentes. En 1884, Alejandro Bertrand inició traba-
jos de sondeos en la región salitrera y el desierto. 
En 1886 fue publicado en Santiago el estudio del 
peruano Guillermo Billighurts titulado Geogra-
fía de Tarapacá. Entre 1885 y 1890 el ingeniero 
F.J. San Román realizó importantes trabajos 
topográfi cos en Atacama. Al mismo tiempo se 
publicaron estudios de geografía nacional que 
comprendían estas regiones, como el caso de la 
Jeografía descriptiva de la república de Chile, de 
Enrique Espinoza, la que tuvo, entre 1890 y 1897, 
cuatro ediciones. Cooperaron en estos reconoci-
mientos geográfi cos instituciones dependientes 
del Estado que tuvieron como función exclusiva 
el estudio, descripción y clasifi cación de los 
territorios y su población; ejemplos de ello son 
la Sinopsis estadística y jeográfi ca de Chile que 
comenzó a ser publicada en 1879, y la Sección 
de Jeografía i Minas (sic), creada en 1905, la que 
publicaba un boletín informativo semestral10.

Uno de los componentes más importantes del 
imaginario territorial se relacionó con el esta-
blecimiento de claras distinciones respecto de 
otros nacionales que nutrieron la idea de excep-
cionalidad chilena, que también se expresaba 
en su confi guración geográfi ca. Así por ejemplo, 
Alfredo Deberle señalaba, en 1880, que:

De todas las Repúblicas (…) Chile es la que ha 
recibido en herencia la existencia ménos ac-
cidentada (…) La estabilidad (…) [la] ha hecho 
una nación próspera (…) El pueblo chileno 
es, de todos los de la América del Sur, el que 
más se acerca a los pueblos europeos (…) la 
naturaleza proteje su territorio (…) tanto 
contra la guerra civil como contra la inva-
sión extranjera. Encerrado de esta manera 
entre el mar i las montañas (…) Los motines 
duran poco (…) Ahí no se ve nunca (…) la 
guerra civil permanente, como en las Repú-
blicas vecinas, Bolivia, por ejemplo, que la 
limita al norte donde vastas soledades ofre-
cen seguro refujio a los partidos derrotados 
pero no desanimados (…) 11 

En efecto, tanto la historia como la geografía –y 
disciplinas asociadas, como la antropología y la 
arqueología– se desarrollaron, en sus versiones 
modernas junto e íntimamente vinculadas a los 
proyectos nacionales, dando forma a los contor-
nos defi nitivos de la nación. De una parte, la his-
toria crea y fi ja la idea de pertenencia a través de 
la escritura de un pasado supuestamente común 
y armónico, en tanto que la geografía no sólo 
describe y delimita las fronteras y característi-
cas del territorio como espacio natural y propio, 
sino que da signifi cado y contenido al sentido 
de pertenencia y exclusión respecto del mismo. 
Ambas disciplinas operan en forma mancomu-
nada; los acontecimientos históricos requieren 
de un marco geográfi co, en tanto que los sitios 
y paisajes aparecen siempre impregnados de 
un pasado que remite a las vivencias que allí 
han tenido lugar.9 De allí que quienes forman 
parte del espacio geográfi co nacional serían 
aquéllos que han tenido protagonismo en los 
acontecimientos históricos, ubicándose en una 
cronología/genealogía temporal de la nación. 
Sin embargo, quienes aparecen situados en una 
temporalidad atávica y ancestral sólo ingresan 
como matriz originaria desvaneciéndose sus pre-
sencias en y pertenencias a la nación histórica. 

Interesante es que la mayoría de las descripcio-
nes topográfi cas estén íntimamente relaciona-
das, bien con la narración de eventos históricos 
que tuvieron lugar en esos lugares, bien con los 
hallazgos de fósiles –mineralógicos, vegetales y 
humanos– encontrados en ellos. En efecto, tanto 
el Norte Grande como la Frontera Sur fueron 
apropiados, en los imaginarios nacionales, a 
través de estas exploraciones. Pese a que la in-
corporación de estas dos fronteras tuvo lugar en 
el mismo período y fue estimulada por objetivos 
económicos similares, su presencia en los rela-
tos es desproporcionadamente diferente. Si los 
territorios del norte adquirieron vida a través de 
la profusa evocación de eventos históricos de la 
Guerra del Pacífi co, la Frontera Sur aparecía en 
un relato mítico que la relegaba a los períodos 
de la conquista y la colonia, en el que primaba la 
vaguedad e imprecisión temporal. 

los silencios del desierto norte _ Desde prin-
cipios del siglo xix se realizaron exploraciones 
geográfi cas y excavaciones mineralógicas de 

territorios han seguido vinculándolos a una 
idea de objetividad y neutralidad. Ellos son 
imaginados como nacionales, enmarcados 
dentro de límites arbitrarios –supuestamente 
verídicos y verifi cables– los que defi nen la 
inclusión o exclusión de sujetos respecto de la 
territorialidad/nacionalidad. Esas expulsiones 
no son sólo destierros del espacio geográfi co 
sino también de la pertenencia a la nación. 
Además, la necesidad de auto-adjudicar altos 
grados de cientifi cismo e infalibilidad geodé-
sica da luces sobre la necesidad de respaldar, 
con argumentos supuestamente irrefutables, 
la validez de sus estudios. Al mismo tiempo, 
esa obsesión cientifi cista corroboraría la pre-
tendida excepcionalidad de Chile como entidad 
política, cultural y natural, dentro del concierto 
de naciones latinoamericanas. Por último, to-
dos los ejemplos mencionados destacan que las 
nuevas cartas geográfi cas vienen a completar 
los espacios en blanco –supuestamente vacíos– 
de un territorio, hasta entonces, ignoto, que es 
necesario conocer/aprehender, en tanto funda-
mento de la nación. 

Si bien hubo intentos provenientes del Estado y 
de grupos de élite por elaborar una idea de na-
ción desde los inicios del siglo xix8, fue en 1880 
cuando el país experimentó importantes trans-
formaciones en su fi sonomía, viéndose compe-
lido a reformular estas ideas. Por una parte, la 
súbita y violenta incorporación de dos tercios 
del territorio después de la Guerra del Pacífi co y 
de la mal llamada Pacifi cación de la Araucanía 
obligó a la creación de un nuevo imaginario que 
incluyera las nuevas regiones. Por otra, durante 
ese mismo tiempo la sociedad atravesaba por 
complejas transformaciones internas verifi ca-
das en el rápido crecimiento de la población ur-
bana, la introducción y consolidación de nuevas 
formas de producción capitalista, la emergencia 
de nuevos grupos sociales y confl ictos de clase, 
la creciente expansión de instituciones adminis-
trativas del Estado y el surgimiento de una inter-
pretación más doctrinaria del liberalismo. Todos 
estos cambios devinieron en el estallido de otras 
guerras –ahora internas y soterradas– entre 
diferentes grupos que comenzaron a disputar 
distintos proyectos de nación. Fue necesario re-
escribir la historia y re-describir el territorio bajo 
el gran paraguas nacional. 

10
11



Costa de Iquique y Ferrocarril a la Noria. 1879. Archivo Fotográfi co de 
la Biblioteca Nacional de Chile.
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La comparación es aún más contundente cuan-
do se caracteriza al país del norte con un clima 
insalubre, permanentes insurrecciones, falta de 
instrucción y hábitos de sus moradores. “Países 
como éste debieran desaparecer de la América 
del Sur, porque son una amenaza para las liber-
tades públicas, un mal ejemplo para las naciones 
i un desconcepto para el sistema republicano”12. 

Sin embargo, la representación del territorio 
también se nutrió de comparaciones internas. 
Pese a que las exploraciones geográfi cas tenían 
como objeto observar y describir el entorno 
natural éstas estuvieron atiborradas de acon-
tecimientos históricos. Así, por ejemplo, la Jeo-
grafía descriptiva de la República de Chile sitúa 
temporalmente el territorio desde “la mitad del 
siglo xv, época en que el inca Tupac Yupanqui, 
noticioso de nuestro país, sometió a su dominio 
la parte que queda al norte del Maule”13. El uso 
del concepto país para grafi car acontecimien-
tos del período pre-colonial da cuenta de una 
idea de nación inmanente y atávica. Aunque el 
autor sigue describiendo otros períodos, fueron 
los acontecimientos de la Guerra del Pacífi co 
los que daban signifi cado a la región. Cada sitio 
era asociado a hitos de este confl icto. A modo de 
ejemplo, Tacna, más que reconocerse por sus ca-
racterísticas topográfi cas, era donde “tuvo lugar, 
el 26 de mayo de 1880, una encarnizada batalla 
en que el ejército chileno batió y derrotó comple-
tamente a las mejores fuerzas militares del Perú 
y Bolivia”14. Sin embargo, es Iquique el hito más 
paradigmático. La representación de esta ciudad 
como el lugar de la gesta heroica por excelencia 
concentraría la inmensidad de los símbolos de la 
nación. Junto a la fi gura de Arturo Prat aparece 
el roto –verdadero chileno– imbuido de carac-
terísticas tales como la perspicacia, el coraje, la 
astucia y orgullo del valiente soldado chileno, 
quien desata su espíritu libre frente a peruanos y 
bolivianos, luchando, mano a mano, en la guerra 
junto a pijes y futres, sin desestabilizar el orden 
social –como sí lo haría el obrero proletario. 

Pero, ¿quién era el roto? Figura controversial, 
admirada por sus acciones y vilipendiada por su 
origen popular, se transformó, en la época, en 
una de las batallas más exitosas en la reconfi -
guración de las narrativas nacionales por parte 
de nuevos sectores que empezaban a disputar 
el control hegemónico de las élites. Tal vez fue 
Nicolás Palacios quien más impacto ha causado 
en esta revalorización de la fi gura del roto. Mé-
dico de profesión, escribe en 1904 su libro Raza 

chilena justamente en Tarapacá, en la ofi cina 
salitrera de Alto Junín. Imbuido de un naciona-
lismo efervescente, Palacios, señala que la raza 
chilena derivaría del mestizaje entre el godo y el 
araucano, el que habría dado origen a un linaje 
signado por la valentía, la virilidad, la propen-
sión a la lucha y el rechazo al refi namiento, 
amén de características físicas que, sin ser blan-
cas, se distinguían del resto de las poblaciones 
indígenas de América15. Cruzado por defi nicio-
nes en términos de género y raza, su narrativa 
también desdibuja los confl ictos de clase en un 
momento en que las luchas obreras estaban en 
un punto álgido16.

Pese a una apariencia más integradora, dado el 
protagonismo indígena –particularmente de los 
mapuches– en el mito fundacional17, su relato 
termina por desdibujar su presencia al remi-
tirlos a un protagonismo ancestral, a-histórico. 
Uno de los argumentos más reiterados fue la 
supuesta extinción de los mundos indígenas. 
Objetos de estudio de la antropología y la ar-
queología más que de la historia, las “desapare-
cidas” comunidades aborígenes habrían sido un 
componente más de la convulsionada natura-
leza. Para el caso del Norte Grande, Alejandro Ca-
ñas Pinochet al describir la geografía de Pisagua 
se refi ere a los changos como una raza de pesca-
dores, actualmente en extinción, de la que solo 
quedan sus “vestigios eternos”. La referencia a lo 
“eterno” sugiere, por una parte, el origen atávico 
del que emanaría el territorio como esfera idea-
lizada que se materializa en las huellas y rastros 
de estos pueblos y, por otra, su exclusión de la 
temporalidad histórica en tanto componente 
propio de la naturaleza. Sin embargo, cuando se 
refi ere a comunidades indígenas aun existentes 
el autor se centra en aspectos raciales, con claras 
connotaciones racistas: 

La complexión física dominante en estos in-
dios [aymaras] es débil i hasta raquítica (…) 
su aspecto… es desagradable. Las facciones 
de su cara forman un conjunto repulsivo (…) 
son tímidos o cobardes en sumo grado, como 
que siempre se han visto abatidos por (…) los 
hombres que en el Perú han sido llamados 
blancos (…) son obedientes hasta la exagera-
ción (…) de sumisión tranquila, respetuosa 
i callada a sus opresores (…) son ignorantes 
(…) son recelosos porque han aprendido de 
sus mayores a ser desconfi ados de los que 
emplearon la falsía para dominarlos, la 
mentira para explotarlos, la tiranía i todas 
las malas artes para gobernarlos.18

Revistiendo de características raciales negativas 
tanto a peruanos como indígenas, el autor sitúa 
su representación de la raza chilena en la antíte-
sis de esa rusticidad salvaje.

la atemporalidad de la frontera sur _ Así como 
el Norte Grande ha quedado atiborrado de imá-
genes provenientes de la Guerra del Pacífi co, la 
Frontera Sur estuvo dominada por representa-
ciones asociadas a la larga Guerra de Arauco. 
Sin embargo, al contrario de la zona norte 
en que los hitos geográfi cos eran claramente 
identifi cados con eventos históricos precisos, 
el territorio del sur quedó preso de la ambigüe-
dad e imprecisión de una temporalidad vaga, 
ubicada entre los siglos xvi y xix. Más aún, 
podría afi rmarse que la región al sur del Biobío 
estuvo remitida a una especie de a-historicidad 
permanente. 1541, 1598, la década de 1630, 1818, 
los 1860 o los 1880, por nombrar algunos episo-
dios de esta larga guerra, parecían irrelevantes 

como hitos de localización temporal y espacial. 
Todo confl uía en un ethos y un pathos de inde-
fi nición, denominado como la Frontera. 

Pese a existir fuentes y documentos, el canon 
historiográfi co y geográfi co decimonónico ha 
desdibujado su participación en la construcción 
histórica de la nación. Su presencia no es más 
que el origen mítico signado por el encuentro 
idealizado de españoles y mapuches. De algún 
modo ha sido la convulsionada naturaleza –el 
Biobío– la que ha fi jado a la región como parte 
de Chile. Sea por la propia guerra de conquista, 
por las incursiones mapuches contra el ejército 
de la Frontera, por la huida de forajidos a los 
territorios al sur del Biobío o la inefi cacia del 
Estado nacional para ejercer su jurisdicción, la 
región estuvo marcada por el salvajismo telúri-
co y la barbarie desatada. Estas características 
no sólo aluden al encuentro violento entre dos 
fuerzas militares, sino también al caótico e in-
disciplinado entorno regido por una naturaleza 
desenfrenada. Descripciones como la siguientes 
fueron comunes: “Arauco siguió sublevándose 
(…) La razón de esta tenaz resistencia la podemos 
encontrar, por una parte, en la altivez de los 
araucanos (…) y por otra en el aspecto mismo 
del territorio, ondulado y lleno de quebradas, 
bosques y matorrales (…) Las sublevaciones con-
tinuaron verifi cándose de tarde en tarde y ellas 
impidieron el progreso de la región del sur”19. 

Así, las catástrofes y la destrucción fueron la 
tónica de los relatos de la Araucanía. “En 1861 
los araucanos eran tan dueños de su territorio 
como en tiempos de la conquista. Más allá del 
Biobío no existían sino las ruinas de Cañete…” 20 
Esta percepción del territorio dominada por la 
presencia de fragmentos y vestigios residuales, 
lo instala en un contexto pre- y a-histórico. Las 
huellas, concebidas como reliquias o desper-
dicios, no serían más que rastros de un pasado 
desvinculado de la historicidad que daba sen-
tido a la nación, pero que remiten a la idea de 
inmanencia y eternidad. Sería esta presencia 
inmutable de la región, envuelta en un halo de 
sacralidad asociado a lo que es concebido como 
el origen ancestral de Chile, el que daría ese 
sentido material, concreto, fi jo y de existencia 
real al territorio nacional.

Pese a que la región de la Araucanía fue incor-
porada a la jurisdicción del Estado nacional 
chileno durante la década de 1880, la gran ma-
yoría de los eventos consignados en los relatos 
y descripciones se remontan al periodo de la 
conquista. Durante el proceso de independencia 
y los primeros lustros de vida republicana, la 
región se desvaneció en el silencio hasta las pri-
meras tentativas de ocupación militar formal 
que empezaron a prepararse en la década de 
1860. Si bien ha habido intentos de evocar, como 
aspectos constitutivos de la chilenidad, algunas 
imágenes asociadas a la valentía y bravura de 
los indígenas del sur, la complejidad y violencia 
con que se llevó a cabo el proceso de ocupación 
de la Araucanía no hizo más que silenciarlos del 
relato nacional. Sometidos al control del Estado 
chileno fueron “reducidos” (el término no es 
azaroso) a una dicotomía que fl uctúa entre el 
heroísmo y la barbarie. 

Fue el ingreso triunfante del ejército chileno 
en la década de 1880 –acción pretenciosa y 
artifi cialmente denominada como pacifi ca-
ción–, cuando los relatos acerca de la zona de 
Arauco comenzaron a variar. Aunque todavía 
marcados por la ambigüedad, el territorio del 
sur empezó a tomar formas más defi nidas en el 
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imaginario de la nación en oposición al prece-
dente barbarismo de los indígenas. Obliterando 
los episodios bélicos, el acento estuvo puesto en 
la expansión de las obras públicas que anuncia-
ban la incorporación de la región a la historia 
del progreso y la modernización:

“Fueron obras importantes de aquella ad-
ministración (Santa María, 1881-1886), la 
ocupación de la Araucanía i la reducción 
defi nitiva de los indomados indios, en lo que 
se ocupó el ejército victorioso del Perú. En 
aquella salvaje rejión se levantaron fuertes, 
se abrieron caminos, se inició i adelantó la 
construcción de los ferrocarriles de Angol a 
Traiguén i de Renaico a Collipulli i Victoria, 
surjieron rápidamente pueblos i ciudades, i 
comenzaron a venderse por el Estado vastos 
campos i bosques entregados al cultivo del 
trigo, a la crianza de ganados i a la explota-
ción de maderas. La barbarie fue absorbida 
por la civilización.” 21 

De todos modos, los mundos indígenas ingresaron 
al imaginario nacional como el origen ancestral 
de la nación. Es por ello que su presencia se mate-
rializaría en la exposición de los vestigios y restos 
encontrados en el territorio patrio, es decir, los 
rastros fragmentados de lo que se ha perdido en el 
tiempo. Para ello se requería no solo de las explo-
raciones geográfi cas que propenderían al conoci-
miento del territorio sino escarbar la tierra, en la 
pesquisa de las huellas que den sentido a la ge-
nealogía nacional. En efecto, ingenieros y geógra-
fos, junto a naturalistas y arqueólogos invadieron 
los lugares más remotos en esta búsqueda, la que 
solo culminaría en el momento de exhibir ante la 
nación los rastros de sus orígenes adánicos.

El siglo xix fue testigo de la inauguración de 
museos, especialmente aquellos denominados 
como museos de historia natural. Su impor-
tancia queda evidenciada en el levantamiento 
de monumentales palacios, como el Museo de 
Historia Natural, en el que se albergarían las 
piezas claves que constituirían la imagen de 
la nación22. Sin embargo, en palabras de Huys-
sen, éstos no son más que “…el nexo entre la 
operación de salvamento de los coleccionistas 
y el ejercicio de la fuerza bruta, del genocidio 
incluso, [que] está palpablemente presente en 
las propias piezas expuestas: son museos de 
cera de la otredad”23. Dicha otredad se mani-
fi esta en la distinción de sujetos que no solo 
pertenecen o no a la nación sino que pertenecen 
o no a la historia. Por de pronto, el revoltijo de 
piezas expuestas en estos museos, entre los que 
se mezclan animales embalsamados, muestra-
rios de insectos, piedras, minerales y vegetales, 
junto a vestigios de grupos indígenas, remite a 
estos últimos a objetos pertenecientes al entor-
no natural, ubicado en las fronteras del devenir 
histórico. Así, la invisibilización de los mundos 
indígenas, es, paradójicamente, producto de la 
visibilización de sus residuos. 

Sin embargo llama la atención esa mezcolanza de 
rastros en un momento en que el establecimien-
to de precisiones taxonómicas era la regla. Si 
bien se está en una época signada por el obsesivo 
interés de hacer converger las temporalidades en 
una linealidad singular, circunscrita a espacios 
claramente delimitados, que le den un sentido a 
la trayectoria histórica de la nación, los museos 
de historia natural suelen exponer sus piezas en 
un confuso orden que, paradójicamente, no fue 
entendido en su momento como desorden. 

Contrariamente, quienes sí aparecen destacados 
en la exhibición son los donantes de objetos. 
Ellos emergen como una presencia inmanente 
que es muy difícil de desatender. Don Ignacio 
Agüero, el doctor Marducci, don Emilio Undurra-
ga, don Federico Puga, don Francisco Echáurren 
Huidobro, don Lorenzo Claro y otros, identifi ca-
dos con sus nombres y apellidos, son los verda-
deros hacedores de la historia. Son ellos quienes, 
en su calidad de donantes, no sólo deciden qué 
piezas deben exhibirse otorgando un sentido 
específi co a la muestra sino que en esa capaci-
dad de decisión ponen en evidencia su concien-
cia en la construcción histórica. Este sentido de 
historicidad es legitimado por la presencia de las 
ruinas, las que por efecto de oposición establecen 
una clara distinción con lo histórico24. 

Fue necesario desenterrar los vestigios del pasa-
do para escribir la historia del (y en el) presente. 
Las exploraciones geográfi cas y excavaciones se 
llevaron a cabo a lo largo del territorio, con espe-
cial énfasis en las regiones recién incorporadas, 
como una forma de legitimar su pertenencia a 
la nación. El saqueo producido por naturalistas, 
geógrafos, viajeros y científi cos en general fue 
feroz. Considerando las piezas encontradas como 
parte de un espacio natural virgen y, por lo tan-
to, susceptible de explotar, no hubo considera-
ción alguna por las comunidades que habitaban 
esas zonas. Los indios no sólo no eran reconoci-
dos sino que terminaban por diluirse en el esce-
nario natural susceptible de ser explotado.
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